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EN LA TRADUCCIÓN DE esta novela se ha tenido en cuenta la diversidad de usos del español entre los posibles lectores de la misma.  Siguiendo este criterio,  se ha querido evitar usos que, aunque correctos, puedan estar estigmatizados o bien en España o bien en Latinoamérica.  Para ello se han seguido las directrices recogidas en la última gramática de la RAE, excepto por la acentuación de pronombres demostrativos y diptongos, que aquí se ha mantenido según la normativa anterior. 

Atendiendo a esta diversidad lingüística se ha querido evitar vocablos que puedan ser identificados exclusivamente con un área o región particular.  Esto hace particularmente difícil la labor del traductor a la hora de incorporar palabras malsonantes y giros idiomáticos.  El segundo gran reto para el traductor ha sido evitar tanto el uso de “vosotros” como el de “ustedes” en situaciones de trato informal. 

En la obra aparecen en cursiva los extranjerismos y otros préstamos lingüísticos que se han incorporado al uso coloquial de la lengua y que aparecen recogidos en la última edición del diccionario de la RAE. 

Antonio Gragera, traductor.

ANAGRAM Translation Services.  San Antonio, TX.
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CARMEN GRAGERA HUNDIÓ el cuchillo en medio del filete y dirigió la mirada al hombre sentado enfrente de ella.  Había sido contratada para matarlo, pero mientras cenaban en aquel apartado restaurante en el Upper East Side, no muy lejos de Central Park, y viéndolo comer, no pensaba en cómo lo mataría, sino si sería capaz de hacerlo. 

El contrato firmado era explícito.  Matar a Alex Williams a las nueve en punto. Hacerlo rápida pero no limpiamente.  La prensa tendía a prestar poca atención a un crimen ejecutado con limpieza.  Lo que ellos querían era algo sangriento y jugoso, especialmente si se trataba de un hombre tan conocido para el FBI como lo era Williams. 

Cuando hubiese acabado con él, tomaría un taxi a La Guardia y volaría de vuelta a París en el vuelo de la noche.  Una vez completada con éxito la misión, la segunda mitad del pago le sería transferida electrónicamente a su cuenta por la mañana. 

Faltaban noventa minutos para las nueve. 

Carmen bajó la mirada al charco rosado que se había formado alrededor del filete poco hecho que había pedido.  Picoteó la carne mientras sopesaba sus dos opciones.

Podía matarlo. Cinco millones de dólares era mucho dinero como para desperdiciarlo por el simple hecho de haber violado sus propias reglas y haber cometido el error de enamorarse.  

O podía dejarlo ir y decir que cuando fue a matarlo consiguió escapar. Se enfurecerían, pero, como sabían de lo que él era capaz, no tendrían ninguna razón para sospechar nada de ella. 

El problema con esta segunda opción es que nunca volvería a trabajar para ellos, lo cual la perjudicaría financieramente ya que la contrataban habitualmente y le pagaban bien. Pero aún peor es lo que ella sabía que harían.  La pasarían por alto y contratarían a otra persona para matarlo. No salía ganando nada de esta manera.  De cualquier forma, él moriría.

Él tomó su copa de vino y le dirigió una mirada.  —¿En qué estás pensando? le dijo.  —Apenas has tocado la comida.  ¿No está la carne a tu gusto? 

—Sí.  Sí lo está.

—Entonces, ¿por qué no comes?

—No tengo tanta hambre como creí que tenía.

—Vamos— dijo él.  —Es nuestra última noche juntos.  Tienes que comer algo.  La comida que te van a dar en el avión es una porquería comparada con esto.  

—Ya lo sé.

Él le devolvió una expresión de extrañeza.  —¿Qué es lo que pasa?  Pareces alterada.

—Nunca me altero.

—Escúchame, Carmen.  Trabajaremos juntos otra vez.  Puede no suceder en unos meses o en unos años, pero sucederá. 

¿Podía él acaso leer su mente?

—Y lo que pasó anoche no tiene por qué ser la última vez.  De hecho, prefeririá que no lo fuera.

¡Dios!

Alex Williams tenía treinta y ocho años, había sido marine, medía al menos un metro ochenta y cinco, tenía una espesa cabellera negra, ondulada, y no los había más masculinos.  Como ella, era un asesino profesional de talla  internacional, a quien consideraba entre los mejores y más brillantes.

Con los años, los dos habían aunado sus habilidades en algunos trabajos, pero este último, dada la gran dificultad que supuso llevarlo a cabo, fue su mejor y más formidable colaboración. 

Contra todo pronóstico consiguieron eliminar al cabeza de una conocida corporación.  No fue tarea fácil. El hombre era un millonario paranoico rodeado de guardias de seguridad las veinticuatro horas del día.  Romper el círculo y llegar hasta él les había llevado seis semanas de paciente planificación.  Pero anoche lo consiguieron y hoy su trabajo era noticia nacional. 

El problema es que anoche hicieron algo más.  Por primera vez desde que se conocieran hicieron el amor, algo que Carmen ahora lamentaba.  Nunca había cruzado esa frontera con sus colegas.  Pero cuando Alex salió de la habitación botella en mano para celebrar su triunfo, bebieron con el estómago vacío y se dejaron llevar por la tensión sexual que siempre había existido entre ellos. 

—Creo que ayer cometimos un error— le dijo. 

Él cortó un pedazo de carne de su filete y se lo llevó a la boca mientras la miraba.  —Yo no— exclamó.

—El sexo lo jode todo.

—No tiene por qué.  Somos adultos.  Mentiríamos si dijéramos que no existía atracción mutua entre nosotros.  Siempre la ha habido.  Lo que pasó pasó.  No me arrepiento de nada. 

—Yo nunca me lío con nadie con quien trabajo. 

—Me temo que eso es algo que a partir de ahora no vas a poder decir.

—Prefiero los encuentros casuales—.  Sonó a mentira cuando lo dijo y él lo notó.  La verdad es que apenas tenía relaciones sexuales. No podía recordar cuándo había sido la última vez.

—¿De veras?

—Venga, Alex.  Nuestros trabajos nos llevan a todas partes.  Siempre cabe la posibilidad de que nunca volvamos a vernos de nuevo.

—Excusas.  No siempre estamos trabajando.  No hay razón por la que no podamos tomarnos unos días y encontrarnos donde nos quede más cerca a los dos, bien sea aquí o en el otro confín del mundo. 

Carmen tenía las manos sobre las piernas.  Le retiró la mirada y, mientras respondía negativamente con un ligero movimiento de cabeza a su comentario, echó un vistazo a su reloj.  Le quedaban setenta y cinco minutos para tomar una decisión.  No estaba segura de lo que debería hacer. 

En la mesa de al lado una pareja se inclinaba sobre la vela que los separaba.  Estaban discutiendo sin disimulo alguno a pesar de las conversaciones que los rodeaban, del ruido de platos y cubiertos al ser retirados de las mesas, del murmulllo de clientes pidiendo la cena y del sonido de las botellas de vino al abrirse.  Los dos permanecían ajenos a todo. 

Carmen los observó por un momento.  Los dos eran guapos, probablemente en torno a los treinta, o vivían en la abundancia o estaban endeudados hasta las cejas a juzgar por el bolso Birkin que ella tenía a sus pies, apoyado contra la mesa, y por el enorme reloj niquelado en la muñeca de él.  La mujer guardaba la compostura.  Mantenía los brazos cruzados y en el rostro un ademán de desinterés.  Él, por su parte, tenía un aspecto extrañamente demoníaco por efecto de las sombras que la vela proyectaba en su rostro.  Carmen puso atención y los escuchó hablar de dinero, o mejor, del mal uso del mismo, mientras que, levantando lo que parecía ser una botella de vino de doscientos dólares, él se servía otra copa.

—¿Aún conmigo?

—Lo siento—.  Le hizo un gesto con la cabeza en dirección a la mesa de al lado, donde ahora la mujer bostezaba.  —Estaba con los García.

—¿Buscando excusas para continuar sin ataduras?

—Creo que siempre estaré sola.

—¿Por qué?  No podemos estar en esto nuestro para siempre.  Hay un segundo acto para cada uno de nosotros.  ¿Cuál es el tuyo?

—Yo en una playa en Bora Bora.

—¿No quieres compañía?

—¿Por qué me haces estas preguntas?

—Porque disfruté la noche de ayer.  Pienso en ti cuando no trabajamos juntos.  Creo que hay algo entre nosotros que merece la pena explorar. 

Él hizo una pausa, tras la cual parecía haber tomado una decisión.  —Pero va mucho más allá. Hay algo que se suponía que tenía que hacer esta noche que sé que no puedo hacer.

Los ojos de Carmen se clavaron directamente en los de él. 

—Parte de mi contrato era deshacerme de ti esta noche.  No hay billete de vuelo esperándote en La Guardia.  Cuando terminamos nuestro trabajo, me dieron otro encargo. Matarte.
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CARMEN PERMANECIÓ INMÓVIL en su silla, estudiando el rostro de él mientras que sus instintos se iban apoderando de ella.  Buscó sus manos y vio que las tenía sobre la mesa, la izquierda sujetando el pie de la copa de vino, la derecha sujetando el cuchillo.  No dejó de mirarle las manos hasta que él volvió a poner el cuchillo sobre la mesa.

—Déjame adivinar— dijo.  —El trabajo, ¿tenía que ser hecho a las nueve en punto de esta noche?  ¿Un trabajo sucio que es como le gusta a la prensa?  ¿Es así como se supone que tenía que suceder?

Él permaneció en silencio

—Tomarías una fotografía y se la enviarías a ellos para certificar mi muerte.  ¿Correcto?  

No había necesidad de una respuesta.

—He estado agonizando por lo mismo toda la tarde—.  Dijo ella.  — Ésa es la razón por la que no podía comer...  Y antes estabas en lo cierto. Estoy alterada.  Me pidieron que te matara, Alex.
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